
Macroeconomía, glosario básico 
 

Mercado. Es la institución que pone en contactos a oferentes y demandantes de un bien o 

servicio. La clave en la definición del mercado es que no tiene un lugar físico específico y que 

se refiere a uno (1) bien o uno (1) servicio. Así el mercado de trabajo de una ciudad, por 

ejemplo, abarca todos los oferentes y demandantes que concurren al mismo, incluyendo tal 

vez empresas extranjeras, inmigrantes que vienen atraídos por potenciales posibilidades de 

empleos y personas que viven en localidades vecinas. Un mercado indica, por lo tanto, la 

existencia de grandes grupos de compradores y vendedores de un bien o servicio a de un 

grupo de bienes y servicios relacionados, por ejemplo, el mercado de bienes de consumo, el 

mercado de capitales, el mercado de trabajo, etc. Estas categorías generales de mercado son 

útiles al considerar el funcionamiento de una economía en su conjunto. Para análisis más 

detallados, como los que se hacen en estudios de mercadeo, conviene sin embargo considerar 

categorías más específicas: el mercado de los automóviles, el mercado de cereales o, aún, el 

mercado de los libros infantiles ilustrados.  

Macroeconomía. Parte de la ciencia económica que estudia los agregados económicos con el 

objeto de comprender su funcionamiento de conjunto en un país o región. La macroeconomía 

utiliza categorías tales como empleo global, renta nacional, consumo, oferta y demanda 

agregadas, valor promedio de los precios, etc., siguiendo en general la conceptualización 

realizada por John Maynard Keynes. El propósito de la macroeconomía es estudiar las 

influencias que determinan el nivel de la renta nacional y el crecimiento económico, así como 

otros problemas relacionados a los anteriores, como el desempleo y las recesiones. Los 

teóricos de la macroeconomía, por lo general, abstraen el problema de la formación de los 

precios individuales, y tratan con índices de precios agregados que vienen determinados por 

los niveles del gasto global. La macroeconomía tiene sus propias reglas, que a veces difieren de 

la microeconomía, debido a que el comportamiento de los grandes agregados que estudia no 

es igual al de las mismas variables en el plano microeconómico. Por ejemplo, si aumenta el 

ahorro global, se reducirán el nivel de producción y de empleo, al contrario de lo que puede 

suponerse en un plano individual en el que el aumento del ahorro significaría una mayor 

capacidad de inversión. No existe una línea divisoria neta entre micro y macroeconomía, ni 

tampoco una oposición que haga imposible utilizarlas combinadamente en el estudio de los 

problemas económicos. La macroeconomía es útil para apreciar y comprender la evolución de 

la economía de un país y el modo en que diversas decisiones públicas afectan su 

comportamiento, pero puede llevar a conclusiones erróneas si se pasan por alto los efectos 

microeconómicos que tienen sus variaciones, en cada caso específico, sobre los precios 

relativos y la asignación de recursos. 

Microeconomía. Término usado para hacer referencia a la parte de la economía que estudia el 

comportamiento de las unidades individuales -consumidores, empresas-. El análisis 

microeconómico se centra normalmente en la teoría de la demanda del consumidor, en el 

estudio de la oferta, en la asignación de recursos a escala de la empresa y en la teoría de los 

precios.  



Balanza comercial. Parte de la cuenta corriente de la balanza de pagos que refleja la diferencia 

entre las exportaciones y las importaciones. La balanza comercial es favorable o activa cuando 

las exportaciones, en un período dado, superan a las importaciones; del mismo modo, cuando 

existen saldos negativos, se habla de una balanza comercial desfavorable o pasiva. A la 

diferencia entre las exportaciones y las importaciones, cuando las importaciones son mayores 

también se le llama déficit en la balanza comercial. 

Balanza de pagos. Es aquella parte de las cuentas nacionales, que contabiliza las transacciones 

hechas con el exterior en términos monetarios. En ella se incluyen los pagos efectuados al 

extranjero por la adquisición de bienes y servicios, junto con las entradas provenientes del 

exterior por los mismos conceptos. Como tal, es un sumario estadístico que muestra todas las 

transacciones externas en las que está envuelto un país durante un período dado de tiempo, 

un año por ejemplo. No todos los países presentan sus balanzas de pagos de un modo 

estrictamente semejante, ni designan con idénticos términos a sus partes componentes, 

aunque existen características generales que siempre suelen respetarse. La balanza de pagos 

se compone de dos cuentas: la cuenta corriente y la cuenta de capital. La primera de ellas está 

integrada por la balanza comercial, que refleja el movimiento de bienes, y la balanza de 

servicios, que muestra el movimiento de las exportaciones e importaciones denominadas 

"invisibles", las cuales incluyen todo tipo de servicios; la segunda muestra el saldo entre las 

entradas y salidas de capital. El saldo final de la balanza de pagos debe ser reconciliado 

mediante movimientos compensatorios simétricos, que consisten en un aumento o 

disminución de las reservas internacionales que posee un país. 

Las cifras se presentan, por lo general, en millones de dólares. Los valores referidos a 

exportaciones incluyen también las llamadas reexportaciones, mercancías que se introducen a 

un país para ser exportadas a un tercero; las exportaciones e importaciones invisibles se 

refieren a los cobros y pagos de fletes, seguros y servicios bancarios, así como a las entradas y 

salidas por concepto de turismo, remesas, donaciones y legados. En la cuenta de capital se 

incluyen los egresos por préstamos otorgados y por pagos de amortización a préstamos 

recibidos, así como los ingresos por los mismos conceptos; en la misma se incluyen, además, 

los movimientos de las inversiones extranjeras que efectúa o recibe un país. Si el saldo final de 

la balanza de pagos es positivo o superavitario ello significa que el país ha tenido, durante un 

período dado, mayores ingresos que egresos netos; esa diferencia pasa a integrar entonces las 

reservas de oro y divisas que el país posee, en un movimiento que suele llamarse creación de 

reservas. Cuando el saldo es deficitario, del mismo modo, la creación de reservas adquiere un 

signo negativo, lo que significa que el país posee menos cantidades de oro y divisas que al 

cierre del ejercicio anterior. Estaríamos hablando de un déficit en la balanza de pagos. 

Renta. En la economía clásica la renta era una de las tres fuentes de ingresos que distinguía a 

las tres grandes clases de individuos existentes en una sociedad: así como los capitalistas 

recibían beneficios y los trabajadores salarios los propietarios de tierra y de bienes inmuebles 

recibían rentas, que eran los ingresos correspondientes a la propiedad de ese factor de 

producción. En el sentido moderno renta designa los cobros de los individuos, de las 

sociedades o del gobierno que derivan del trabajo de las personas o de la propiedad de los 

factores de producción. La renta implica frecuentemente un cobro monetario, pero en sentido 

estricto existe una diferencia conceptual de importancia: los cobros monetarios representan la 



forma en que se liquida la renta, intercambiándola por el dinero, que es un título general de 

valor. Pero la renta en sí puede consistir en una utilidad específica, como la que obtiene la 

persona que vive en la casa de la cual es propietaria, o en un ingreso que se suma al que 

proviene de otros factores productivos, como en el caso de un propietario rural que vende sus 

productos obteniendo a la vez beneficios y rentas.  En un sentido general las rentas personales 

asumen la forma de salarios, intereses, beneficios, dividendos y pagos por arrendamientos; 

estos últimos constituían, en el sentido tradicional del término, lo que se denominaba también 

renta de la tierra. En el caso de una empresa las rentas asumen la forma de reservas o 

beneficios no distribuidos. En el caso del gobierno existen rentas por el uso de la propiedad 

pública: tierras, construcciones, etc. Los impuestos no son rentas, pues no derivan de la 

propiedad estatal sino, estrictamente, transferencias del sector privado al sector público. 

Renta nacional. Conjunto de los ingresos percibidos por todos los factores productivos, en un 

período dado, en un país. La renta nacional es lo mismo que el ingreso nacional, y resulta de la 

contrapartida del producto global de una sociedad. 

Pagos internacionales. Pagos de bienes y servicios que se compran a personas de otros países. 

A diferencia de los pagos que se producen dentro de las fronteras de una nación, los pagos 

internacionales implican la necesidad de cambiar la unidad monetaria nacional por la del país 

extranjero, para que el vendedor del bien o servicio pueda recibir su pago en la moneda que se 

utiliza en su nación. 

Pleno empleo: en economía, es aquella situación en la que la demanda de trabajo es igual a la 

oferta, al nivel dado de los salarios reales. Suele considerarse de pleno empleo una situación 

en la que sólo existe desempleo por fricción. En una situación de competencia perfecta el 

pleno empleo se alcanza espontáneamente: si existiese desocupación los salarios tenderían a 

bajar, porque habría trabajadores dispuestos a incorporarse al mercado por salarios menores 

y, en tal circunstancia, las empresas tenderían a usar más intensivamente el factor trabajo, 

aumentando así la demanda del mismo y generando una situación de pleno empleo. Pero en la 

práctica, debido a las presiones generadas por los sindicatos, los salarios nominales presentan 

una tendencia a permanecer estables o a aumentar, nunca a disminuir. Este problema es 

agravado por la política económica de casi todos los gobiernos de fijar salarios mínimos. El 

resultado es que existe entonces una cierta tasa de desempleo que la economía pareciera 

incapaz de eliminar. La búsqueda de pleno empleo ha sido un objetivo central de las políticas 

macroeconómicas keynesianas, que consideran que el Estado debe intervenir activamente 

para procurarlo ante las supuestas fallas del mercado, especialmente ante la falta de inversión.  

Producción: Cualquier actividad que sirve para crear, fabricar o elaborar bienes y servicios. En 

un sentido algo más estricto puede decirse que producción económica es cualquier actividad 

que sirve para satisfacer necesidades humanas creando mercancías o servicios que se destinan 

al intercambio. El concepto económico de producción es, por lo tanto, suficientemente amplio 

como para incluir casi todas las actividades humanas: es producción el trabajo del artista y del 

artesano, la provisión de servicios personales y educacionales, la actividad agrícola y la de la 

industria manufacturera. Cualquiera sea la forma en que se distribuyen los ingresos de una 

población, ésta tendrá bajos niveles de consumo si el volumen de los bienes disponibles es 

insuficiente; por ello la riqueza de las sociedades modernas se basa en una expansión enorme 



de la producción con respecto a la existente en épocas anteriores, y no en las políticas 

redistributivas que se hayan llevado a cabo. Esto ya lo comprendió claramente Adam Smith 

quien destacó, en las primeras páginas de La Riqueza de las Naciones, el superior nivel de vida 

que tiene un obrero de su época con respecto al de cualquier rey o príncipe de una sociedad 

tribal. También es de Smith la idea, aceptada plenamente todavía, de que el volumen de la 

producción depende de la división del trabajo y ésta de la existencia del mercado. La 

producción moderna se basa en un acervo tecnológico que se ha ido expandiendo a lo largo 

del tiempo e implica el uso intensivo de capital y de mano de obra cada vez más calificada. La 

amplitud de los mercados modernos ha hecho que pueda producirse una variedad inmensa de 

bienes y servicios 

Producto. En su sentido más directo, producto es todo aquello que ha sido producido es decir, 

el resultado de la acción de producir. Son productos, en economía, todos los bienes que se 

transan en el mercado, los que están disponibles como stock y los que se encuentran en poder 

de los consumidores. También se llama producto a lo que se obtiene de una renta o inversión: 

se dice así que determinados bonos producen, por ejemplo, un rendimiento del tanto por 

ciento, o que un negocio produce cierto monto de ganancias anuales. Desde un punto de vista 

macroeconómico llamase producto al conjunto de bienes y servicios producidos en un país 

durante un período dado. Si se toma el conjunto de lo producido por las empresas sin hacer 

ninguna deducción obtendremos el producto bruto; si se deduce el consumo de capital, 

estaremos considerando el producto neto. Así, por ejemplo, la maquinaria y el equipo se 

habrán depreciado debido al uso y, por lo tanto, se deberá descontar esta pérdida de valor 

para llegar al producto neto 

Estancamiento. Situación en que la economía de un país no crece, o lo hace en una medida 

muy limitada, inferior o igual al crecimiento de la población. El estancamiento es la situación 

opuesta al crecimiento económico y se produce cuando el ahorro y la inversión son muy 

reducidos, incapaces de generar nuevas actividades productivas y apenas suficientes para 

cubrir los costos de reposición.  

Importaciones. Dícese de los bienes y servicios introducidos a un país mediante el comercio 

internacional. Una parte significativa de la oferta total de mercancías proviene, en la 

actualidad, de las importaciones. Al igual que las exportaciones las importaciones pueden ser 

visibles o invisibles. Las primeras están constituidas por bienes físicos en tanto que las 

segundas se refieren a transferencias que se realizan al exterior por pagos de fletes, seguros, 

gastos de los nacionales en el extranjero, pagos de préstamos e intereses, legados y 

donaciones. Históricamente las importaciones han estado sujetas a diversas clases de 

controles, afectando los volúmenes del comercio internacional y evitando que se concretasen 

los efectos beneficiosos del mismo. Las diversas restricciones existentes pueden clasificarse en 

barreras arancelarias y barreras no arancelarias. 

Impuesto. Carga obligatoria que los individuos y empresas entregan al Estado para contribuir a 

sus ingresos. Los impuestos constituyen por ello el grueso de los ingresos públicos y la principal 

base para sus gastos. En las sociedades modernas los impuestos se clasifican en dos grandes 

categorías: impuestos directos e impuestos indirectos. Los primeros recaen directamente 

sobre el contribuyente, en tanto persona natural o jurídica, e incluyen los impuestos sobre la 



renta, los que se cobran a las sucesiones y herencias, los impuestos al enriquecimiento, y 

también las cantidades que se pagan al fisco por la realización de diversos trámites personales, 

como la obtención de documentos de identidad, licencias, pago de derechos, etc. Los 

impuestos indirectos son los que se cargan sobre las mercancías o las transacciones que se 

realizan con ellas: así sucede en el caso de los impuestos a las ventas, al valor agregado (IVA) o 

añadido, cuando se pagan aranceles para importar bienes, etc.   

Inflación. La inflación consiste en un aumento general del nivel de precios que obedece a la 

pérdida de valor del dinero. Las causas concretas e inmediatas de la inflación son diversas pero 

en esencia, se produce inflación cuando la oferta monetaria crece más que la oferta de bienes 

y servicios. Cuando esto ocurre, existe una mayor cantidad de dinero a disposición del público 

para un conjunto de bienes y servicios que no ha crecido en la misma proporción. Ello hace 

que el dinero resulte relativamente más abundante y que, como en el caso de cualquier otra 

mercancía cuya oferta se amplía, tienda a reducir relativamente su valor, haciendo que se 

necesite entregar más unidades monetarias para obtener la misma cantidad de bienes. El 

origen más frecuente de la inflación es el déficit fiscal. Ello origina que aumente en definitiva la 

cantidad de dinero en circulación, creándose dinero inorgánico que no está respaldado por 

una ampliación de la producción. La inflación de costos se produce cuando aumentan los 

precios de los factores productivos, especialmente los salarios, lo que lleva a que las empresas 

trasladen tales aumentos de costos a los precios; la inflación de demanda ocurre cuando la 

economía entra en una fase expansiva, hay mayor cantidad de dinero en poder del público y 

existe una presión de la demanda que encuentra una oferta que no puede crecer al mismo 

ritmo. No se produciría inflación, en realidad, si los salarios aumentasen sin que se expandiese 

la oferta monetaria: sus incrementos serían compensados, directa o indirectamente, por el 

descenso de otros precios; pero, al validar el aumento de los salarios con un aumento en la 

oferta monetaria, se genera una expansión en la demanda agregada que impulsa los precios 

hacia arriba. Se crea así un círculo vicioso, pues unos aumentos retroalimentan a otros, 

provocando situaciones inflacionarias que a veces se prolongan por muy largo tiempo. 

Ingresos fiscales. Llamase así a los ingresos que percibe el sector público, y que normalmente 

se consolidan en el presupuesto nacional, con los que se hace frente a los gastos del gobierno 

central y sus diferentes organismos. Los ingresos fiscales provienen, fundamentalmente, de los 

impuestos que se cobran a la población. Tales impuestos pueden ser recaudados por el 

gobierno central o por los gobiernos regionales y locales, correspondiéndoles a estos últimos 

una mayor o menor proporción de los mismos según lo estipule el ordenamiento legal vigente.  

Factores de producción. Son los diferentes recursos escasos que contribuyen a la creación de 

un producto o de un servicio. Algunos bienes libres que contribuyen también a la producción, 

como el aire o la fuerza de gravedad, no son considerados factores de la misma puesto que no 

entran en transacciones económicas y su precio es nulo. La economía clásica consideró tres 

factores de producción: tierra, trabajo y capital, a cada uno de los cuales correspondía una 

clase específica de ingresos: las rentas, los salarios y las ganancias o beneficios, 

respectivamente. La economía ambiental ha incorporado al concepto del factor tierra el resto 

de los recursos naturales. En las economías modernas, a diferencia de lo que ocurría en 

tiempos de los clásicos, el trabajo es un factor altamente diferenciado que engloba una 

cantidad de oficios y profesiones de muy diversa naturaleza; del mismo modo hay factores 



intangibles, como la capacidad empresarial, el entorno tecnológico o diversos servicios que, 

contribuyendo decisivamente a la producción, no eran tomados en cuenta por los clásicos.  

Inversión extranjera. Adquisición, por el gobierno o los ciudadanos de un país, de activos en el 

extranjero. Como cualquier inversión, la misma puede adoptar la forma de depósitos 

bancarios, compra de bonos de la deuda pública de otro país, valores industriales o asumir la 

forma de compra directa de activos: tierra, edificios, equipos o plantas productivas. La decisión 

de invertir, en el caso de la inversión extranjera, no sólo depende de la rentabilidad esperada: 

también inciden en ella consideraciones relativas a la estabilidad política y económica del país 

hacia el cual se dirigen las inversiones, a la seguridad jurídica que exista, etc. Los países 

latinoamericanos, después de la Segunda Guerra Mundial, tuvieron una actitud muy negativa 

hacia la recepción de inversiones extranjeras. Guiados por criterios de nacionalismo 

económico vieron en ellas una forma en que el trabajo local enriquecería a los capitalistas 

foráneos, aumentando a la vez la dependencia con los centros financieros de poder. 

Actualmente, se concibe al capital extranjero como una fuente de trabajo que estimula el 

proceso productivo y se busca, en cambio, detener la exportación de capitales que hacen los 

nacionales de un país, procurando más bien la repatriación de los activos que salieron durante 

el período de excesiva inestabilidad política e intervencionismo gubernamental que concluyó 

en la década de los ochenta. 

Inversión. En un sentido estricto, es el gasto dedicado a la adquisición de bienes que no son de 

consumo final, bienes de capital que sirven para producir otros bienes. En un sentido algo más 

amplio la inversión es el flujo de dinero que se encamina a la creación o mantenimiento de 

bienes de capital y a la realización de proyectos que se presumen lucrativos. Conceptualmente 

la inversión se diferencia tanto del consumo como del ahorro: con respecto a este último, 

porque es un gasto, un desembolso, y no una reserva o cantidad de dinero retenida; con 

respecto al consumo, porque no se dirige a bienes que producen utilidad o satisfacción directa, 

sino a bienes que se destinan a producir otros bienes.  

Inversión bruta: Comprende las sumas de las inversiones correspondientes a los activos fijos 

(nuevos, usados y fabricados para su propio uso), las ventas de bienes similares y la 

revaluación. Cantidad total de inversión, que incluye la que va a reemplazar al capital agotado.  

Consumo. El acto o proceso de adquirir una mercancía o servicio de uso final. En un sentido 

general sirve para indicar el proceso de adquisición de bienes y servicios, así como también la 

cantidad que se gasta de cada uno de ellos: puede hablarse del consumo de gasolina -como 

cantidad de gasolina gastada en un período dado- y del consumo de lavadoras, como proceso 

que incluye la selección y compra de estas máquinas y su uso a lo largo del tiempo. En 

economía el consumo no implica necesariamente el agotamiento o destrucción física de la 

mercancía consumida: puede ocurrir esto con un helado, por ejemplo, pero no con un cuadro 

o un adorno, bienes que quedan intactos mientras producen satisfacción. El consumo tampoco 

tiene por qué ser un proceso tangible, pues corrientemente se consumen servicios de todo 

tipo: educacionales, artísticos, personales, etc. Cuando la utilidad específica de un bien es la de 

producir otros bienes se habla entonces de bienes de capital o bienes de producción; en este 

caso el consumo es consumo de capital y el proceso de adquisición de esos bienes se llama 

inversión. 



Cuentas nacionales: Sistema de registros contables, a escala de un país, que sirve para calcular 

las magnitudes agregadas que son el objeto de estudio de la macroeconomía. Las cuentas 

nacionales se basan sobre informaciones que proporcionan las empresas y los consumidores, 

que son luego compiladas y procesadas; en la mayoría de los países tal tarea la realiza el 

correspondiente banco central o institutos adscritos al mismo. Las cuentas nacionales 

muestran el ingreso y los gastos nacionales de forma tal que pueden comprenderse cómo se 

ha comportado la economía en un período dado. Existen tres formas básicas en que se pueden 

calcular estas magnitudes: la aproximación que parte del análisis de los ingresos, la que parte 

del gasto y la que se basa en la producción. Estos tres enfoques dan lugar a tres diferentes 

modos de describir los valores agregados de la nación, descripciones que, aunque diferentes, 

son congruentes entre sí pues se refieren básicamente al mismo objeto de estudio.  

Exportaciones. Venta de bienes y servicios de un país al extranjero. Gracias al rápido desarrollo 

del comercio internacional durante las últimas décadas, una buena parte de la producción de 

casi todos los países del mundo se destina a las exportaciones. Las exportaciones se 

denominan visibles, cuando se refieren a bienes, e invisibles cuando dan lugar a pagos de 

personas de otros países a los residentes pero sin que se produzca un movimiento de bienes. 

Estos pagos se deben generalmente a fletes, seguros, patentes, etc. El término exportaciones 

invisibles se amplía a veces para designar los intereses sobre préstamos, movimientos 

bancarios, dividendos, fondos de emigrantes, legados y donaciones. Entre las exportaciones 

invisibles debe contarse también al turismo, pues esta actividad puede considerarse como la 

exportación de un servicio a residentes en el extranjero que ocasiona un pago por parte de 

éstos. 

Gravamen. Carga u obligación que pesa sobre alguna cosa. El término se utiliza tanto en el 

caso de los bienes que quedan sujetos a una hipoteca, como para referirse a las obligaciones 

fiscales o impuestos que afectan una propiedad cualquiera. 

Gasto público. Gastos hechos por el gobierno y sus agencias, como distinto del gasto que 

realizan los particulares y las empresas. No existe un criterio uniforme, internacionalmente, 

para definir los entes gubernamentales que participan en el gasto público total. En general, el 

gasto público de un país está integrado por los desembolsos que realiza el gobierno central, las 

administraciones locales y regionales, las agencias o institutos autónomos y eventualmente, 

las empresas o corporaciones de propiedad estatal. El gasto público se contabiliza según los 

organismos o entes que efectúan los gastos y se proyecta, en cada ejercicio, en el presupuesto 

público o fiscal de cada país. Los gastos que realiza el Estado deben estar balanceados con los 

ingresos fiscales, existiendo en caso de discrepancia un déficit o un superávit fiscal.  Las tres 

principales partidas del gasto público son: los gastos corrientes, que incluyen los sueldos y 

salarios pagados, las transferencias y subsidios y las compras de bienes no duraderos que 

realizan los entes gubernamentales; los gastos de inversión, que se refieren a la compra de 

bienes de capital y a otras inversiones que realiza el Estado; y los pagos de la deuda pública, 

con los que el gobierno va amortizando los compromisos previamente contraídos.  

Deuda pública. Deuda que contrae el gobierno de un país. En ella normalmente se incluyen no 

sólo los préstamos tomados por el gobierno central sino también los que contraen organismos 

regionales o municipales, institutos autónomos y empresas del Estado, ya que los mismos 



quedan formalmente garantizados por el gobierno nacional. La deuda pública suele dividirse 

en deuda a corto y a largo plazo, así como en deuda pública interna, contraída ante acreedores 

del país, y deuda pública externa, contraída ante prestamistas del extranjero.  

Devaluación. Reducción del valor de una moneda nacional en términos de las monedas 

extranjeras. Una devaluación abarata las exportaciones de un país y encarece sus 

importaciones; su efecto, por lo tanto, es mejorar el saldo de la balanza de pagos. Las 

devaluaciones ocurren cuando un país tiene un saldo deficitario en su comercio exterior, lo 

que hace que la demanda de su moneda resulte inferior a la oferta de la misma provocando, 

como con cualquier otro bien, una tendencia hacia la baja de su valor en los mercados de 

divisas internacionales. También se producen cuando, en un régimen de control de cambios, el 

gobierno decide aproximar la paridad oficial a la que fija el mercado. El concepto de 

devaluación es simétricamente opuesto al de revaluación. 

Bienes de consumo. Dícese de los bienes que son utilizados para satisfacer las necesidades 

corrientes de quienes los adquieren, es decir, cuya utilidad está en satisfacer la demanda final 

de los consumidores. Los bienes de consumo se diferencian de los de capital por cuanto no 

tienen por objeto producir otros bienes o servicios, sino atender a las necesidades directas de 

quienes los demandan. Los bienes de consumo se clasifican en durables (o duraderos) y no 

durables.  

Bienes de producción. Llamase bienes de producción a aquellos cuya utilidad consiste en 

producir otros bienes. Son así bienes de producción las máquinas y otras instalaciones que 

permiten organizar procesos productivos que resultan en la creación de mercancías. Cuando se 

adquieren bienes de producción se efectúa una inversión, pues se destina capital a la compra 

de objetos con el propósito de realizar actividades productivas y no de consumirlos por la 

utilidad que estos tengan por sí mismos 

Desempleo. Ausencia de empleo u ocupación: están desocupadas o desempleadas aquellas 

personas que, deseando trabajar, no encuentran quien las contrate como trabajadores. Para 

que exista una situación de desempleo, sin embargo, es necesario que la persona no sólo 

desee trabajar sino que además acepte los salarios actuales que se están pagando en un 

momento dado. Las causas del desempleo son múltiples y variadas, originando en 

consecuencia diferentes tipos o modalidades de desempleo. El desempleo que se llama 

friccional o de búsqueda es aquel que se produce por la falta de homogeneidad y de 

información perfecta que pueda existir en el mercado de trabajo. Obedece, por lo tanto, a una 

situación claramente transitoria, motivada por el tiempo en que los trabajadores y 

empleadores pierden hasta que encuentran la colocación o el personal que satisface sus 

necesidades. Dado que la búsqueda de trabajo representa un costo, básicamente por el 

tiempo requerido en obtener la información sobre las ofertas existentes, la persona 

desempleada evaluará los posibles beneficios de una búsqueda más larga contrastándolos con 

el aumento en los costos que ella representaría. Cuando el trabajador no acepta ciertas 

colocaciones porque tiene la expectativa de conseguir otra mejor si espera un tiempo 

prudencial, se habla de desempleo de precaución o especulativo. En todo caso el desempleo 

friccional, en las sociedades modernas, que usan ampliamente diversos medios de 

comunicación, resulta bastante reducido en términos porcentuales.  



Se habla de desempleo estacional, por otra parte, para referirse al que se produce por la 

demanda fluctuante que existe en ciertas actividades, como la agricultura, por ejemplo. En 

este caso existen períodos del año económico que requieren de mucha mano de obra -como la 

temporada de cosecha, por ejemplo- y otros en que la demanda se reduce notablemente. El 

desempleo estacional se hace menor cuando las personas tienen posibilidades de ocuparse en 

otras ramas de actividad durante el período en que desciende la demanda de trabajo.  

Divisas. Denominase así, en general, a las monedas de otros países. Las divisas pueden ser 

convertibles o no convertibles, según sean o no aceptadas en las transacciones 

internacionales. 

Subsidio. Trasferencias unilaterales que una persona o institución da a otras. El término se usa, 

generalmente, para designar las transferencias de los gobiernos a los particulares. Los 

subsidios son lo contrario a los impuestos, que implican transferencias del sector privado hacia 

el sector público de la economía. Los subsidios se suelen clasificar en directos, cuando 

consisten en donaciones que se dan a las personas para mejorar sus ingresos, o indirectos, 

cuando se dan a las empresas para que puedan vender sus productos a precios menores que 

los resultantes de los equilibrios de mercado.  

Mercado de trabajo. Dícese del mercado en el que se ofrece y se demanda trabajo: la oferta de 

trabajo está conformada por las personas que, en un momento dado, desean trabajar a los 

salarios corrientes; la demanda de trabajo la realizan las empresas, que requieren de este 

factor productivo para realizar sus actividades. Estas dos fuerzas confluyen en un espacio 

geográfico determinado y de su resultante emerge, como en cualquier otro mercado, el precio 

de la mercancía, que en este caso es el salario.  

Empresa. Unidad de control y decisión que utiliza diferentes factores de la producción para 

producir bienes o servicios. Las empresas, según su propiedad, pueden ser privadas o públicas; 

en el primer caso pertenecen a un empresario o conjunto de empresarios, mientras que en el 

segundo la propiedad es del Estado, ya sea a nivel nacional, regional o municipal.  

Valor agregado. La diferencia entre el valor total de los bienes que produce una empresa y el 

valor de los insumos que ella utiliza para producirlos. Esencialmente, es la suma del ingreso de 

los factores de producción que la misma emplea y, por lo tanto, su contribución parcial a la 

cadena de producción total cuya resultante es un bien determinado. Sobre este valor neto -y 

no sobre el valor total de lo producido- se calcula, lógicamente, el llamado impuesto al valor 

agregado. 

 

Bibliografía 

Carlos Sabino, Diccionario de Economía y Finanzas. Ed. Panapo. Caracas, 1991.   

 

 

 


